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El llanto de un presidente 
(Beatriz Pagés, pág. 4-5) 

 
Señor presidente: usted llora por sus hijos, pero no ha sido capaz de derramar una 
sola lágrima por el país. 
 
Llora porque fue descubierta la red de corrupción y de beneficios operada por su 
familia, por la debacle de su régimen, por la caída de su popularidad y el fracaso 
de su proyecto autoritario. 
 
Se sabe derrotado, desenmascarado y por eso llora. Pero usted, no tiene derecho 
a llorar. 
 
No tiene derecho porque su gobierno es el responsable de estar llevando a México 
a un retroceso nunca imaginado. Usted ha vestido al país de harapos, ha 
multiplicado la pobreza, el hambre y nos ha hecho sentir vergüenza por el 
gobierno que tenemos.  
 
Ha convertido la república en un cementerio. Están enterrados los niños con 
cáncer que nunca recibieron medicamentos, las víctimas del crimen organizado 
que usted mismo ha cobijado, las madres que escarban para buscar a sus hijos 
desaparecidos, las viudas y los huérfanos, son los saldos de la pandemia y de su 
negligencia criminal. 
 
Usted llora por usted mismo, llora porque su ego enfermizo le impide sentir dolor y 
compasión por los demás. No es un jefe de Estado, es un impostor que ha 
degradado como nadie la investidura presidencial. 
 
Por cierto, dígales a sus senadores, a los gobernadores de Morena y a la jefa de 
Gobierno, Claudia Sheinbaum, que tengan un poco de dignidad. Que usted no es 
–como aseguran en una carta abyecta–, la encarnación de la patria. Usted no 
representa los valores y los ideales de una nación que nació grande y que su 
gobierno quiere convertir en espejo de su mediocridad. 
 
Los mexicanos hemos llevado a la presidencia de la república a un delincuente. 
Un periodista español dijo que López Obrador era un “pendejo” al que no había 
que hacerle caso. Ojalá y sólo fuera eso. La tragedia de México es estar 
gobernado por una pandilla coludida con los intereses más oscuros del crimen. 
 
Por una familia que llegó al poder engañando a todos. Que inventó un exitoso 
guión titulado “la Cuarta Transformación” y donde los actores se vistieron de 
Morelos y Juárez para decir que representaban a los más pobres. 
 
 
 



 
 

 
 
¡Bravo y mil veces bravo! Sólo que ya empezó a caer el telón. El reportaje sobre 
las casas de José Ramón López Beltrán en Texas es la punta del iceberg que 
debe llevar a desentrañar la forma como opera la familia en el poder. 
 
El presidente y sus hijos se han convertido en maestros del tráfico de influencias, 
la extorsión y el cohecho. Que le pregunten a Carlos Romero Deschamps cuanto 
le costó quedar impune.  
 
Que se investigue por qué México compró una refinería en quiebra como la de 
Deer Park.  
 
Siga llorando señor presidente porque su régimen pasará a la historia como el 
capítulo más oscuro que haya vivido la nación. Donde el nepotismo y la corrupción 
alcanzaron niveles insultantes. Escuche bien esto: ningún presidente priísta o 
panista se atrevió a utilizar a sus hijos como arquitectos del enriquecimiento de la 
familia en el poder. 
 
Tampoco ningún ex mandatario fue capaz de inventar un pretexto como la 
“austeridad republicana” para dejar sin dinero al gobierno.  
 
Estamos ante un presidente rico, hijos que viven en jauja y una administración 
pública paralizada por la falta de recursos. 
 
¡Bravo, otra vez bravo! La comedia ha sido perfecta. Los ilusos creían que los 
hijos de López Obrador, un supuesto luchador social, con ideales de izquierda 
estaría en la Sierra Tarahumara atendiendo a los más pobres. Pero, ¡oh, sorpresa! 
Se dedican a hacer negocios con poderosos grupos empresariales.  
 
Periodistas y analistas políticos nos hemos equivocado. Siempre hemos creído 
que el autoritarismo del presidente tenía sólo motivaciones ideológicas. No, 
queridos amigos. Detrás de la embestida a la Constitución y la división de 
poderes, al INE y otros órganos autónomos hay un propósito criminal. 
 
Para López Obrador y su familia, México es un botín y hay que apoderarse de 
todo a la manera de una gavillero que asalta un rancho, se apodera del ganado, 
incendia las casas y elimina a sus propietarios para imponer su ley. 
 
Así es, México vive una de sus peores tragedias. Están secuestradas sus 
instituciones y democracia. El futuro del país depende de un hombre enfermo y 
desesperado que ya no piensa bien. Dispuesto a hundir al país si eso satisface su 
ego. 
 
El presidente llora por él y ¿por México, quién llora? 
 
 



 
 

 
 

Consulta, elecciones y escándalos por corrupción 
 (Elisur Arteaga NAva, pág. 20-21) 
 
En la Ley reglamentaria de la consulta popular apareció la pregunta para que 
deben responder los ciudadanos: “¿Estás de acuerdo en que a (nombre) 
Presidente/a de los Estados Unidos Mexicanos, se le revoque el mandato por 
pérdida de la confianza o que siga en la Presidencia de la República hasta que 
termine su periodo”.  
 
Con la debida oportunidad los especialistas y comentaristas hicieron notar que la 
pregunta era contraria a lo dispuesto por el artículo 35, fracción VIII constitucional. 
A pesar de lo anterior, fue aprobado por los legisladores de Morena y sus 
cómplices: la chiquillada o menudencia, que igual estaba con el PRI, que con el 
PAN y que ahora son acérrimos defensores de la 4T. 
 
Tomando en consideración las causales de anticonstitucionalidad que se observan 
en la pregunta, fue impugnada a través de una acción de inconstitucionalidad. El 
ministro Jorge Mario Pardo Rebolledo presentó al Pleno de la Corte un proyecto, 
por demás fundado en el que se proponía ajustar la pregunta al mandamiento 
constitucional. Cuatro ministros, tres de ellos propuesto al Senado por AMLO, 
votaron en contra de lo propuesto por el ministro ponente. Quiero suponer que lo 
hicieron por sí y que no para quedar bien con quien los propuso o, en el peor de 
los casos, siguiendo insinuaciones de él o de su equipo. Como lo he dicho 
anteriormente, el actual presidente de la Corte tiene su “corazoncito”; sabe que 
próximamente tendrá que retirarse tanto del cargo como de ser ministro. Supongo 
que está pensando a futuro. Él también votó en contra del proyecto.  
 
Quien examine bien el contexto político llegará a la conclusión de que los 
morenos: sus legisladores, ministros y gestores pudieron no haber calculado bien 
las consecuencias de su actuación y puesto en riesgo o, en el mejor de los casos, 
en duda, el liderazgo de su jefe. Me explico:  
 
Celebrada que sea la consulta, ¿qué sucedería si el número de votos 
reprobatorios, los que pidan la separación de su cargo, supera a los aprobatorios, 
es decir que sean partidarios de que AMLO continúe en el cargo? 
 
Estando de por medio una sola opción, la única admitida por la Constitución, de 
que se revoque el mandato de AMLO, no había mayor problema. Implícitamente, 
de ser una sola opción, votarían únicamente los interesados en que AMLO se 
retire del cargo. Pero existiendo dos opciones, de ser más los que opten por la 
revocación que por la ratificación, implícitamente se trataría un plebiscito 
reprobatorio, sin importar el número de participantes. 
 
En ese supuesto, aunque el resultado no es vinculatorio, si implicaría que la 
ciudadanía reprueba el desempeño de AMLO. 



 
 

 
 
Existe el riesgo de que la ciudadanía, harta de las “puntadas” de AMLO decida 
participar en la consulta y lo haga inclinándose por la revocación del mandato. 
Esto puede suceder en las ciudades grandes o medianas, donde los electores 
están más informados e inconformes. 
 
Es innegable que fue inoportuna para AMLO, que predica la autoridad republicana, 
la noticia de un Amlito, que no ha declarado mayores ingresos o recursos 
económicos, vivió en una etapa de su vida en una casa de lujo en Houston, Texas.  
 
AMLO, durante más de quince días ha tratado de desviar la atención de la opinión 
pública de ese escándalo, que parece ser parte de la generalizada corrupción que 
se observa durante el actual sexenio. 
 
En un hijo de Carlos Salinas o de Miguel de la Madrid no pasaría de ser una nota 
social. No lo es tratándose de un Amlito. Nadie puede aceptar ese doble discurso 
de un par de zapatos y nada de viajar al extranjero o educarse en universidades 
no mexicanas, que predica el presidente de la república. 
 
Todos coinciden en que AMLO, por ese y otros hechos, es un hombre acorralado; 
algunos se atreven a afirmar que está a punto de tronar, de explotar. Ningún ser 
humano normal soportaría tanta presión, tener que responder tanto ataque y, de la 
misma manera, intentar devolver los golpes. 
 
El afán de crearse enemigos todos los días desgasta a quien ataca. Ningún ser 
normal soportaría no descansar; que dedique parte de las noches y madrugadas a 
estar pensando ¿a quién atacaré en la mañanera? ¿a quién haré objeto de mi 
escarnio para llamar la atención de la opinión pública y no vea la tragedia a la que 
he llevado al país por mi ineptitud, soberbia e irresponsabilidad. 
 
Es evidente que, a estas alturas del sexenio, debido a sus múltiples y graves 
desaciertos, AMLO ya no goza el ejercicio del poder. Lo sufre. Él y sus adversarios 
han hecho su presidencia insoportable.  
 
Con lo de los lujos que un hijo de él se da, le han pegado en donde más le duele a 
un ser humano. Todos los ataques son llevaderos, menos los que se enderezan 
contra los hijos. Entiendo que está sufriendo, pero debe reconocer que lo que hizo 
su hijo mayor es indefendible. Eso y lo hecho por sus otros parientes y socios, 
necesariamente le afectó gravemente.  
 
AMLO y su facción política se han hecho tan antipáticos que no sería de dudar 
que, si llega a concluir su mandato, sus adversarios políticos tomarán como 
programa político el deshacer todo lo mal construido por la 4T. Que todos, 
absolutamente todos sus actos sean revisados.  
 
 



 
 

 
 
Que se dude de la idoneidad de sus propuestas para ministros de la Suprema 
Corte de Justicia y que se haga una depuración de los miembros de reciente 
ingreso; se revisen el nombramiento de la presidenta del Banco de México; de los 
de los entes autónomos y también y de inmediato, se reestructure totalmente el 
cuerpo diplomático. 
 
Saliendo AMLO no habrá quién, incluyendo a su delfina, se atreva a mantener 
esos elefantes blancos que son el Banco Bienestar, el ferrocarril peninsular, la 
refinería de Dos Bocas y aeropuerto Felipe Ángeles. 
 
La gallina que tenía para el estado de México, por aquello de los diezmos, parece 
que se le cayó. Tendrá que recurrir a Horacio Duarte. Sólo falta que se nos 
informe que ella, aparte de los diezmos, cobraba primicias,  limosnas y dadivas 
por sacar almas del purgatorio. 
 
Hasta a mediados de enero pasado, para los adversarios de AMLO la estrategia 
más aconsejable era hacer campaña a favor de abstenerse de participar en la 
consulta. Invitar a la ciudadanía a no prestarse a la farsa. Todo parece indicar que 
ahora es invitarla a que vote y pida la revocación. A como dé lugar el voto 
reprobatorio debe superar al aprobatorio. 
 
En una de esas, como están las cosas políticas, dada la escasa publicidad oficial 
que el INE está en posibilidad de hacer a la consulta y, en cambió, la abrumadora 
exhibida que le están dando a AMLO en los medios y las redes, por aquello de la 
“casa gris”, en una de esas y sí concurren el cuarenta por cientos y participan en 
la consulta y le revocan el mandato. 
 
Esa posibilidad se antoja más real si se toman en cuenta que la clase media y los 
habitantes de las grandes y medianas urbes, más informados y conscientes de la 
corrupción creciente e ineptitud manifiesta, voten por que se vaya AMLO. Que se 
prepare Sergio Gutiérrez Luna, presidente del Congreso de la Unión, para asumir 
temporalmente la presidencia de la república. 
 
Como por ley AMLO no puede intervenir para hacer campaña a favor de que se 
vote ratificándolo en el cargo y sus adversarios no tienen esa limitante, va a ver la 
campaña desde una butaca muy lejana. En el peor de los casos, habida cuenta el 
contexto de escándalos de corrupción en la familia de AMLO, existe la posibilidad 
de que el resultado de la consulta, de serle desfavorable, aunque no sea 
vinculatorio, por cuanto no se reúna el cuarenta por ciento de los electores, 
pudiera perjudicar a Morena y, sus candidatos en el ejercicio electoral a realizar en 
julio próximo. Esa es una posibilidad muy real. 

 

 


